
     MARIA: UNA MUJER LUCHADORA 
8 de Diciembre de 2019 

 

Evangelio según LUCAS 1, 26-38 
 

 A los seis meses envió Dios al ángel Gabriel a un 

pueblo de Galilea que se llamaba Nazaret, a una 

virgen desposada con un hombre llamado José, de 

la estirpe de David; la virgen se llamaba María. 

Entrando adonde estaba ella, el ángel le dijo: 

- Alégrate, favorecida, el Señor está contigo. 

Ella se turbó al oír estas palabras, preguntándose 

qué saludo era aquél. El ángel le dijo: 

- No temas, María, que Dios te ha concedido su 

favor. Mira, vas a concebir en tu seno y a dar a luz 

un hijo y le pondrás de nombre Jesús. 

Éste será grande, lo llamarán Hijo del Altísimo y 

el Señor Dios le dará el trono de David su 

antepasado; reinará para siempre en la casa de 

Jacob y su reinado no tendrá fin. 

María dijo al ángel: 

- ¿Cómo sucederá eso, si no vivo con un hombre? 

 El ángel le contestó: 

- El Espíritu Santo bajará sobre ti y la fuerza del 

Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso al que 

va a nacer lo llamarán "Consagrado", "Hijo de 

Dios" Y mira, también tu pariente Isabel, en su 

vejez, ha concebido un hijo; la que decían que era 

estéril está ya de seis meses, 

 porque para Dios no hay nada imposible (Gn 

18,14). 

 Respondió María: 

- Aquí está la sierva del Señor, cúmplase en mí lo 

que has dicho. 

Y el ángel la dejó. 

҈           ҈ 

La primera palabra de parte de Dios a sus hijos, 

cuando el Salvador se acerca al mundo, es una 

invitación a la alegría. Es lo que escucha María: 

«Alégrate». 

Jürgen Moltmann, el gran teólogo de la 

esperanza, lo ha expresado así: «La palabra 

última y primera de la gran liberación que viene 

de Dios no es odio, sino alegría; no es condena, 

sino absolución. Cristo nace de la alegría de 

Dios, y muere y resucita para traer su alegría a 

este mundo contradictorio y absurdo». 

Sin embargo, la alegría no es fácil. A nadie se 

le puede forzar a que esté alegre; no se le 

puede imponer la alegría desde fuera. El 

verdadero gozo ha de nacer en lo más hondo de 

nosotros mismos. La alegría es un regalo 

hermoso, pero también vulnerable. Un don que 

hemos de cuidar con humildad y generosidad 

en el fondo del alma. Pero hay algo más. ¿Cómo 

se puede ser feliz cuando hay tantos 

sufrimientos sobre la tierra? ¿Cómo gozar 

cuando dos terceras partes de la humanidad se 

encuentran hundidas en el hambre, la miseria o 

la guerra? 

La alegría de María es el gozo de una mujer 

creyente que se alegra en Dios salvador, el que 

levanta a los humillados y dispersa a los 

soberbios, el que colma de bienes a los 

hambrientos y despide a los ricos vacíos. La 

alegría verdadera solo es posible en el corazón 

del que anhela y busca justicia, libertad y 

fraternidad para todos. María se alegra en Dios, 

porque viene a consumar la esperanza de los 

abandonados. 

Solo se puede ser alegre en comunión con los 

que sufren y en solidaridad con los que lloran. 

Solo tiene derecho a la alegría quien lucha por 

hacerla posible entre los humillados. Solo puede 

ser feliz quien se esfuerza por hacer felices a los 

demás. Solo puede celebrar la Navidad quien 

busca sinceramente el nacimiento de un 

hombre nuevo entre nosotros. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                         

DECIR TU NOMBRE, MARÍA  
 
Decir tu nombre, María,  

es decir que la Pobreza  

compra los ojos de Dios. 

Decir tu nombre, María,  

es decir que la Promesa  

sabe a leche de mujer. 

Decir tu nombre, María,  

es decir que nuestra carne  

viste el silencio del Verbo. 

Decir tu nombre, María,  

es decir que el Reino viene  

caminando con la Historia. 

Decir tu nombre, María,  

es decir junto a la Cruz  

y en las llamas del Espíritu. 

Decir tu nombre, María,  

es decir que todo nombre  

puede estar lleno de Gracia. 

Decir tu nombre, María, 

es decir que toda suerte 

puede ser también Su Pascua. 

Decir tu nombre, María,  

es decirte toda Suya,  

Causa de Nuestra Alegría 

Pedro Casaldáliga 

 

BIENAVENTURANZAS DEL ADVIENTO  
 

Felices quienes siguen confiando, a pesar de las 
muchas circunstancias adversas de la vida. 

Felices quienes tratan de allanar todos los 
senderos: odios, marginaciones, discordias, 
enfrentamientos, injusticias. 

Felices quienes bajan de sus cielos particulares 
para ofrecer esperanza y anticipar el futuro, con 
una sonrisa en los labios y con mucha ternura en 
el corazón. 

Felices quienes aguardan, contemplan, escuchan, 
están pendientes de recibir una señal, y cuando 
llega el momento decisivo, dicen: sí, quiero, 
adelante, sea, en marcha... 

Felices quienes denuncian y anuncian con su 
propia vida y no sólo con meras palabras. 

Felices quienes rellenan los baches, abren 
caminos, abajan las cimas, para que la existencia 
sea para todos más humana. 

Felices quienes acarician la rosa, acercan la 
primavera, regalan su amistad y reparten ilusión a 
manos llenas con su ejemplo y sus obras. 

Felices quienes cantan al levantarse, quienes 
proclaman que siempre hay un camino abierto a la 
esperanza, diciendo: "No tengáis miedo, estad 
alegres. Dios es como una madre, como un padre 
bueno que no castiga nunca, sino que nos 
acompaña y nos alienta, pues únicamente desea 
nuestra alegría y nuestra felicidad". 

 Miguel Ángel Mesa 

 

PARA REFLEXIONAR 

 ¿Quién es María para ti? 

 ¿Representa el Adviento una 

llamada al cambio? 

 ¿Cómo vives la alegría del 

Adviento? 

 ¿Crees que se puede ser feliz 

viviendo las bienaventuranzas? 

 


